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I Una celebridad 
católica mundial 

• Ea días próximos pasados se 
ha Culebrado eii la hermosa ciu­
dad de Granada el III centenario 
dei tránsito a mejor vida del in­
signe sabio y virtuosísimo gra­
nadino padre Francisco Stiárez, 
de la Compafiía de Jesúi; su 
muerte ocurrió duraute BU es­
tancia en Lisboa en 25 de Sep­
tiembre de Idl7, a donde había 
ido con el fía de tomar parte en 
unas Conferencias, en que ha­
bían de resolverse altos proble­
mas pulíticos y religiosos. 

Nació este coloso es puño!, 
honra de nuestra razn, en frase 
del.ft'Calde de Granada al descu­
brir 1& lápida coamenorativa en 

i esta ciudad del Darro y del Ge-

i dad oamoDal de la Patria, en 5 
de Eoero ele 1548. "Día verdade­
ramente feliz, escribe uu biógra­
fo, para Sspafii, para la Igleiis 
y para la üúmpuiííii; porque en 
él había de nacer a ]a militante 
Iglesia UD verdadero caudillo 
qUe la defendiese con su pluma, 
» la Dación española un héroe 
<|ue la engrandeciese con su fa­
ma, y en ün, a la Compa&ía de 
Jesús uu Doctor eximio que la 
UurbiDasa Cüu su incomparable 
•abidurfa.» 

Sa familia era una de laa más 
renombradas y nobles de Oraux-
da; y sus padres Gaspar Saárez 
de Toledo y Antonia Vázquez de 
Uiie', descdndían de rancia noble 
estirpe; y tan excelentes cristia­
nos que dieron a tas Ordenes re­
ligiosas nada menos que seii hi­
jos de los ocho que el ciílo lea 
otorgara (cuatro hijos y otras 
tantas hijas.) Si Francisco des­
de sa tierna iutanoia sintióse i;.-
clina'io a la carrera eclesiástica, 

sos padres favorecieron esa vo­
cación, porque estaban persua­
didos, como lo debieran estar to­
dos de que allí donde Dios llama 
al hombre, éste halla su felici­
dad y alcanza las virtudes y gra­
cias de estado que a la obtención 
de la vida eterna le encaminen. 

Muy joven, emprendió los es­
tudios UDÍversitarios en la Uni­
versidad famosísima, a la sazón, 
de Salamanca: aquí a loíí' diez y 
seis año», movido por la ardoro­
sa y apostólica piUbra del pa­
dre Juan Ramírez, llevando a la 
práctica aus vehementes anhe­
los pidió y obtuvo, no sin haber 
de vencer mú'tiples dificultades 
en e¡ Noviciado de la Compañía 
de Jasúi. 

A Calidad de ensayo enviáron­
le los Superiores a estadiar Filo* 
sofía a Salamanca desde Medina 
del C'imp9. Tao escaso fué el 
# t t t ó ^ talMa ̂ f f f lbi^ # iéé&# 
que dominaba en el neófito a 
raíz de las explicaciones, que pi­
dió con instancia ser ag egado 
como H Coadjutor o sea ser des­
tinado a oficios manuales, y ser­
vicios de las casas-conventos. 

Empero el nuevo Rector de la 
Uuiversidad salmantina e! Padre 
Martín Gutiérrez conoció, bien 
pronto el tesoro anímico encu-
bieito bajo aquella aparente tor­
peza de ingenio, y hasta p%rtici> 
pó a un compañeto susimpresio-
nes optimistas al pasar por de­
lante de ellos el desesperanzado 
estudianti: «¿Ese, ese? llegará a 
serla honra de nuvitra Compañía 
y una de 1 is más claras antor­
chas de la Iglesia.» Sonrió mali­
ciosamente el oyoiitp; lo cual no 
obstó para que llegase a tal al­
tura nuestro compatricio Suárez 
que h^ya merecido del P. A. Ris-
80 S. J. el laurel de sol de la Teo­
logía Cristiana. 

Esta admirable metamórfotia. 

dada su característica de ser re­
pentina f coincidir con la total 
consagración a María Santísima 
de BUS estudios (en conformidad 
con el consejo de su maestro el 
P. Gutiérrez citado), se atribuye 
a eapeci'il don de Aquella que es 
Trono de la Sabiduría tede $a-
pientiae). Porque es así, que de la 
tarde a la msñana y sin sospe­
charlo se trocó el antes rudo es-
fidiante en ada'id y controver-
í̂ ista célebre, maravilla y piedra 
de toque para estudiantes y 
maestros hasta en las cuestiones 
más abetrusas y profundas. 

A los 3S Hüo», todavía no sa­
cerdote, ys era Catedrático afa­
mado del'ilosofía en la Onivarit-
dad de Segoví». Prestiítero eo 
1572, ya fué solicitado por los 
ciaun^roa más ilustres de las Uni­
versidades etpañoles y extraoje* 
MSi y iuceaivamefite en ATÍI*. 
»ó(|ovÍa, VaÚsíMId, Alcalá, ocu­
pó cátedras de Tt^oiogia con éxito 
insuperable) y con asistea;;ia de 
discípulos numeroaitimos. Fué 
llamado a Roma por el General 
da la Compañía y ocupó la 
principal cátedra de Teología del 
Ooiegio Romano. Todavía acudió 
ala Uúiversidai de Salamanca, 
la más célebre del mundo; empe­
ro Felipe n no cejd en «u empeño 
hssta novarlo a la ae Ooimbra 
en Portugal, porque creía ter 
Suárez el pacificador de las con­
ciencias respecto a la domina­
ción española. Ya dijimos mu­
rió en Lisboa, a los 70 añoi, y 
profiriendo en el lance postrero 
estas palabra*: Jamát creyera 
que era taú dulce morir. Cónthbi 
a la sazón 53 uñón de vida reli-
gtoaa, 47 de profesorado^ 48 de 
fllloB para la Teología y sua 
obrai fi osóflíüs, teológic ••, «p">-
logéticas y jurídicas, están im­
presas desde los tiempos de su 
autor, y caii ooaíipletas, pues 

a¿a (ai hay inéditai deíde me-
diadotdef ii|fto I f «p V^cttfei» 
en 23 tomos en folio. {0|«|éiíiiea« 
una realidad la tmíaootóii al 
castellaoo, aiquiora da tai mit 
salienteat 

El €Í€go del Evangelio 
Señor, Jcsúi, que no veo, 

disipad mi ceguedad: 
curadme, Señor; yo creo 
qne Vos me podéli cur»r. 
—El Muestro, »ptttíbiúo, 
ftn él fijó au Rtenciónj 
y le di}o conmovido: 
¿Lo dices de coratón? 
—SI, Señor, respondióle él. 
Yo sé que podéis curarme. 
Creo, Senor, que a salvarme 
habéis venido • Israel. 
—Tomó Je»d» de U ría 
lodo, los ojos te untó 
y con la pas que solfa, 
¿ves algo? le preguntó. 
—Señor, dijo él: Las persoaat, 
como árboles que correo, 
anas a«f eoiiio tooMmi 
que se quitan y sárjíífanfn. 
—Ve, le dijo, queiki t* fusatc 
de Siloé curarás; 
tus ojos en sii corriente 
lava bien y sanarás, 
—Con la presteza del viento 
hacia la fuente corrió: 
lavóse bien, y ¡oh portentot 
estaba ciego y ya vio. 

Almas, que cruzlii el «uaiitt 
por tan densa obscuriifad, 
que n! acertáis • pisar 
de este ceneghi inaiundo, 
cuando sintáis ios abrojos 
de este mundo duro y agrip, 
tened fe; id al Sagrario 
y se abrirán vuestros o]b*. 
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